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Salicilalos 
D E B I S M U T O Y C E B I O 

í« V I V A S PÉ'RESC. 
Apróbaiós bor la 'K.eal Acaden. ia de Medicina de Gra-

cda, reoettáei por .los médicos y Moplodos por los hospi-

titUl INMEDUTk̂ ENTE como ningwn otro rí-metlio emplea­
do hasta el día, toda clase de VOS ITOS V OURBEAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, OE LOS NIROS. COLE Î̂ ' TIFUSI DISENTE­
RIAS., VÓMITOS DÉLOS NlfiOS y DE LAS EMBAfnAOAS. CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTOMAGO, ERUPTOS FE íll OS P ROXIS. Ningún re­
medio alcanzbde'p^.médicOR y del lúDlii ? tanto fíivor por 
lu i Hueaos resultados que son la Hlmiración de los enfer-
moB. 

PRECIOS: Bn BipaSa: CAJA GRANDE. 3'50 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pasetos. 

Cuidado ton ¡asJahificaciones pi^rqut na darán resulta-
i». Exigid la firma y marta de-girantia 

DEPOSITO aEPKRA.L: 
AtptmA.rAMIICU VIVAS PÉREZ desde donde Be remiten por 

o r r e » it todM'apartes «nviando 75 ctí. mks por tertificadol 
POR MATOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Uni^iersa. 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é bijoade J. Vidal y Ri-
baí,d« Alomur y Urlach..Cartag:ena, Abad y Romero Ger-
mes 

Darenta entodaBlasboticat de i»8 provincia» y pueblu» 
deE8^Va,tfltraiaar, Bu*nos-AireB y en toda la América de 
Sur. 

Dá^sflo al por mayor á los Sres. Fernán­
dez'herinaiKig y compi.ñia. 

El haberse encargado recientemente de 
la cartera de Marina e conlralmiranle 
Sr. RofTiero Moreno; jefe que lodos suponen 
vifoeal Gobierno coa vebtnaentes deseos de 
reformar ios servicios de la Armada, ha 

pM«sto«tr«v»z sobre el tapete U cuestión 
d« Ui .fitDtmUzación de h$ Academias del 
Cu«rpo Adraínislrativo, c ue si bien bace 
tiempo ir«3ia discutréndoí'e, parecía apta-

aWértV. 
: La VM dét CotUtrcit, periódico bise-
maiii^ da S«D Fernando, m su número del 
2á de Febrtfo último, fui el primero que 
volti¿ i stts«i(ar la r^Cerkia cuestión, coa 
119 «rtlcffict «fi el: 4ue, eiilfe otras cosas, 
traildMÉéil aauuto, y nosotros creyéndonos 
C<n6o SOS'ereemos en perfecto derecho á 
que-saa ao esta localidad donde se esta-
btezca la Academia úcica, tuvimos A 
gusto de contestar ai apreciable colega. 

"BdfestnEl Depáriamento úi&úo que 
tartibiéa se'publica en aquella población, en 
el que *nos encontramos olro artículo que 
bajô  eí'tUaíO En San Fernando dirige una 
avposiciÓQ al Ministro referido, pidiendo 
que sea allí en donde se verifique la cen-
tcalizacíóu de las acadenrias de que traía­
nlos. , 

Nosotros^ a) ocuparnos de lo que dice 
nuestro dislioguido compañero, consigna' 
remoa ep primer lugar, que hay á nuestro 
juicio, dos problemas que resolver. Uno, 
la MBva^kooia ó no de la centralización, 
Otro, el punto en que haya de instalarse 
la esCiftia sí SB decreta Kea nná sola. 

El primero nos parece se resolverá á h' 
vor de la uaificación, porque el ciTado 
Cuerpo Admiuisj^raliyo es el único tanto en 
Ejárcilo-^bmo ea Marina, que tiene su 
e^ueláXrkccionáda; porque á lagenerali-
daH-da;,^^ Qrfícialas de. es» cuerpo á quie» 
oes, tr^t^aoa, 4es, hertíos oido» repelidas 
vqce« laifc iiMÍ»UÍAátqiié k^^^unificaeióii pro• 
porcienwíatcj poi^aefyfUl'miámo Depar-
t(mentam'2Mé'p^m.i&pisiáQ vio lá 
lúe i^bNea att^ñ^d^l^ flfi^'({tie se d^mós-
tratei; a#kient^níéá.^'% ÍMiftáda. conve­
niencia; perjí ao^i'Wúáfi^\^^Qpíi!^tto dis­
cutid sobaré esté lema," qué Ja IQ resolverán 
pérsónáfs mbeómpétenter para ello^ nuestro 
&úimo"es ocuparnos del segundo^pblema 
q̂ ue hemosápuQtddo y quo es consecuencia 
del primero. 

La razón en que el colega se funda para 
formular su pretensión, es que el Observa­
torio aslronómico, la Academia deAmplia-
ciórt, y la de Iiifantería, se encuentran en 
San Fernando y lltívaii(loall¡ también la de 

Admiuistrar.ióii se ^^^•'b'"'ji^jiíji'\ JiJÉf**!^"' 
intimas entre ios alumnos de estas escue­

las. 
Por lo mismo, por tener ya S. Fernajido 

otras, no esju>lo, no es equitativo, conce­
derle una más, que todos somos hijos de 
Dios. 

¿Que de ese modo las relaciones serían 
más íntimas entre los alumnos de los di­
ferentes cuerpos? No lo creemos. 

Ninguna competencia se suscitó entre 
Ingenieros y Artilleros de Marina cuando 
recibían su instrucción los unos en Ferrol, 
los otros en Cádiz. Tampoco hubo enemis­
tades entre los de Caballería é luíantería 
dal Ejército cuando cursaban sus estudios 
eu diferentes punios, y en la actualidad, 
no nacen antipatías entre los de las diversas 
carreras civiles, por más que obtengan la 
enseñanza en provincias muy apartadas. 
Al contrario, es más probable que nazcan 
esos antagonismos entre jóvenes que oer-
teneciendo á diversos institutos habiten en 
un mismo pueb'o, por aquello tan natural 
á los pocos años de quiep es mejor, ó c^al 
e§¡ mes nemsario. . 

Pero supongamos que aumente la amis^ 
tad; ifiaijást&oaju na sarfa ese Rnr̂ aiK»"-
tmfíié' #jqué! mtkígeda el̂  beneficio dé la 
centralización, y por otra parte, esi inti­
midad solóse formaría entre los oficiales 
de los cuerpos auxiliares y no entre estos 
y los del cuerpo general que, como es sa­
bido, no pasan á la de ampliación más que 
un corto número. 

No es razón la que aduce nuestro com­
pañero; abrigamos la seguridad de que así 
lo juzga también, lo que es, que en algo 
había de apoyarse y no encontrando otra 
mejor echó mano á la del aumento de las 
buenas relaciones. 

La base de su gestión, es la de su propio 
interés, bien claro lo manifiesta al exponer 
que ante todo lo que desea es que sea en 
su localidad donde se establezca la escuela 
única y de no ser así que sigan las cosas 
como están. 

¿Y la completa conformidad con el 
artículo i?e/brwtas en Marina? En él se 
decía que lo interesante era la unificación, 
cualquiera que fuera el punto preferido. 

Hemos dicho, volvemos á decir y diré 
mos cien veces, que el derecho es nuestro, 
por ser este el único departamento que no 
tiene un centro para que los jóvenes que se 
dedican á la Marina puedan seguir una de 
las diversas carreras de la misma; por 
haber estado establecida aquí la ^precitada 
academia, sin que ninguna disposición la 
haya trasladado i olra parle y por existir 
eii esta población loc.>i en que sin gasto 
alguno para el erario podía instalarse. 

Al llamar la-a tención del Sr. Ministro de 
Maritia sobré el particular, al reclamar 
nuestro déi'echo, ai cootestair-á suegro 
óompañero, no se nbs podrá tachar de 
egoislas. . . . • . 

Cuaod<»;8alrá»lad6jtaE3duel'a Naval á 
Ferrol nada- flfejjmírt, pírf 'más que aquí 
existió el antiguo colegio de Guardias Mari 
ñas; aUeatralizarsa laS academias de In-

íantería, tampoco se oyó nuestra voz, por 
más que teníamos las mismas razones que 
los andaluces para ser preferidos; tampoco 
rompimos nuestro silencio al formarse la 
Academia de Ampliacióci y si ahora dis-
cirliinos Y roclamaraas, es ob'isado por l-s 
ailículos de los periód'CüS ú que nos 
hemos lefeiido, y no se crea por esto que 
no tenemos necesidad de prolección, lo 
que es, que casi coma hay pobres que se 
enriquecen pidiendo, hay otros que se 
mueren en la indigencia por no pedir. 

DE BARCELONA A MANILA 

111 
Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. 

Manila 1. o Febrero de 1890. 
La vista del monte Sinai despertó la devo­

ción de las pasageras, como más adelanie la 
die Moka, me despenó el deseo de tomar im 
café, tanto más exquisito, cuanto que lo com­
paraba in mentí, con el iufernal que nos 
servían en el vapor. 

Después de atravesar el estrecho dé Bab-el-
Mandel, que quiere decir, «paso de la muer­
te» y recordar la indiscreción del marino 
francés que dio lugar á que los ingleses ocu­
paran el importantísimo islote de Perim que 
lo forma, dimos fondo en Aden á los cinco 
días de salir de Suez, na sio haber experi­
mentado en tas últimas de las t3#0 millas 
que los separan, un viento duro con mar de 

«p» ate se llevó cuanto nolvo Dudiera ha-
r en cubierta, nos liiao bailar de lo linio y 

á muchos pasajeros encomendarse á las once 
rail vírgenes y vestir por algunas horas el cha­
leco salva-vidas, creyendo que era llegada la 
última. 

La población inglesa de Aden, está situada 
en forma de anfuealro al pie de un monle 
inmediato al mar y lejos del pueblo árabe. 
La hora en que llegamos (4 de la mañana) y 
las pocas que se detuvo el vapor para lomar 
carbón, impidieron á los que hacían el viaje 
por vez primera, admirar lo único notable, 
las famosas cisternas en que se recoge el 
agua de lluvia el año que la hay, pues sue­
len pasarse hasta seis ó siete sin que caiga 
una gota y con esto, queda dicho la rica y 
lozana que ni vegetación resulla y lo bello de 
sus alrededores, que tienen cierta senaejanza 
con la vista de Cartagena entrando por la 
estación de la víix férrea, á la una de la tarde 
de un dia de Agosto. 

Tan luego emi^zó á aclarar, el nuevo día, 
llegaron á bordo gran número de judíos ven­
dedores de plumas de avestruz, árabes con di­
versos productos del mar, (madiéporas, cara­
coles, sierras del pez id.) cráneos de antílo­
pes, pieles de leopardo y pequeños liburanes 
desecados; italianos con perfumea, labnco, 
dátiles, lapices y mil baratijas que nada valen 

•y para nada sirven, pero que por lo menos 
tienen gran salida. 

Dui-L-nte nuestra corla estancia en la bahía, 
vimos los restos del hermoso vapor «Añadir» 
de las mensagerias francesas, perdido á con­
secuencia de su colisión con el «Oxus», de la 
misma empresa y después he sabido, que los 
mililares españoles que viajaban en el pume-
ro, de regreso á Manila, perdieron lodo su 
equipaje y no han percibido las ii"es pagas do 
ordenahsa, por no ir m ttógMe d^la^ Cmp^' 
ñia frasÁtldniiea^ \- . ; ' . 

. .Salimos d!̂ i¿̂ e|"̂ g^0Í9i >»«) ;,̂ ¡ftffl̂  pevp 
con el ienttot.rf? qjj'fi éj,célebre cabo de Quar-
dafíii, iíós i-ecibiera con las mares gruesas 
que hacen tan molesta esta parle del viaje, 
pero Guardafui, se portó en es-ta ocasión como 
un caballero y en ves de olas como montañas, 

nos obsequió con mar llana y tiempo frc.sco 
que duraron las ocho singladuras que tarda-, 
mos en recori-er las 2180 millas que separan 
Aden de Golombo^ en d^nde llegamos envuel» 
tos en lluvia torrencial. 

Dicen los que entienden de e.sas cosas, que 
en Cei'aftí-esiüvo el Pariuso Terrenal ¡ como 
lógica consacuL'iioia, fue tan precios:! isla, el 
punto en que Adán y Eva hicieron sus pri­
meras correrlas y la picira diablura que dio 
origen al pecado y á que Dios se portara co­
mo vulgar casero 

No sé qué grado de certeza podiú leaer el 
dicho, pero si puedo asegurarle, que si no 
es cierto, merecía serlo, pues no es posible 
encontrar país más delicioso, ni de más ser­
pientes, importante factor en la histo'ia del 
primer desahucio. 

Antes de que locara el ancla al fondo, se 
vio el vapor invadido por una turba.de presti­
digitadores notables,-dpmesticadures de ser­
pientes y tioniercian les cingaleses bengaleses y 
malayos que á bajo.precio ven4,en infinidad d« 
artículos¡de nácar, carey, marfil, ébano, plata, 
perlas, ojo de gato, rubíes y záfiros que en 
breve convirtieron en feria ia cubierta y ali-

.geraron los bolsillos á cambio de chucherías 
de todo géoeró, y pi'^i'ás Üásta cierto, punto 
preciosas. 

El cielo que durante la mañana, nos obse* 
quiócon agua abundante, se puso amenaza­
dor después del medio dia, horii en que deja­
mos el puerto y i tas once de la noche, cuan­
do aun divisábamos eí faro de Punía de Gales, . 
antiguo ountn «w p«r>.'»ia« v»' c'^^~.,""''••"" 
bonada deTaá'inás'tü'eii''te<s que'lie escuchado 
durante nú larga estancia en los trópicos. La 
intensidad y. irée'úeíflciá de los relámpagos 
eran tales, que el vapor caminaba envuelto en 
luz; las descargas eléctricas, se sucedían sin 
interrupción á penas "y tan formidables que 
hacían creer que el fírmamcnlo saltaba en 
pedazos y I& lluvia ahegaba el barco, que ba« 
rridp furiosamente por los 'elementos, crúgía 
como proteStaé^To de lo^ gritos y llantos de 
las pasajeras y del alboroto celeste. Tal fue la 
primer noche pasada én el'Gólfo de Bengala, 
que así como el estrecho de Malaca, cruzaraos 
con tiempo tan cerrt^do en agua, que ya se 
notaba en algunos pasajeroé tendencia á en­
coger las estremi jadeí,' alargar el hocico y dar 
unos sallitos paía saladar con un crac, crac, 
armonioso y propio de rapos graves. 

Agotadas las cataratas celestes, sordos de 
tanto oir el silbato ú<A vapor qtfe sonaba fre­
cuentemente por exfgii'íoasí la cerrazón, re­
mojados, archiaburridos y recorrida la últi­
ma de las 1580 niilías que ^os separaban de 
Singapoore, llegamos á la capital de los Es­
trechos bajo un sol que fundía y. después de 
visiiar las pagodas y tiendas chinas, los mu­
seos y é boil^iép.;^" pí'esenCiar ¿na monu-
meniari§aáíitísírfatctllá'profc¿sión de celestes 
coletudos, repuestos de caibón, mal comi­
dos, pero bien cobrados, euvuellos en una 
aimósíerá de fuego y oQü malísimo pai iz, hi­
cimos rumbó al piar de China qua..,Hos trató 
como á suegra» 

Las 1310 milla.s que dista Singapoore de 
Manila, fueron pafá nosotros uft' verdadero 
calvario, que tardamos ocho dfus én_ zurear, 
bajo un diluviií y cdto'HiareS tan gruesas que 
afneftaztibím ¡íeip '̂ÍJítínOíi'fefi'él t'iúóló y hacían 
ímposlbifé'íií^-^^i^líbováo.' Pdr fin en la 
íniíií.-tig'jiiíS~iÍrf'^'«mósel faro del Corregi­
dor, y alas ptfCas horas, dimos fondo en la 
inmensa bahía de Manila, después de 36 días 
de navegación y habiendo tenido la saiisfac-
ción de recoier ysulvar de una muerte.cipiia, 
la tarde í«ntes,,|^s||g,H|f^hc^s^„«í'iftfW>^( Tá-
g.düs, tripulantes de un Pamo, (í) que e 

(I) Pequeña embarcación costera del país. 


